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He aquí una gran Casa de Moneda. Hállase situada a orillas del Támesis, casi bajo la sombra de la lúgubre 


Torre de Londres. De este edificio salen casi todos los soberanos (libras esterlinas) que se gastan en 
Inglaterra, todas las monedas de oro y de plata que circulan por el país, excepto aquellas que vienen por 
casualidad de Australia. Podría acuñar un millón de soberanos por semana, pero su labor se limita actual- 
mente a 40.000,000 de pesos oro por año. Las láminas siguientes nos dan idea de cómo se hace un penique; y 
claro está que sucede exactamente lo mismo cuando se trata de hacer soberanos, u otras piezas cualesquiera. 


En el primero de estos grabados puede verse un gran acopio del metal que sirve para fabricar los peniques. 
Aunque corrientemente se llama a éstos monedas de cobre, en realidad son de bronce, que es una aleación 
de cobre, estaño y zinc. En el segundo grabado vemos pesar el metal antes de pasar al taller de laminación. 
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Cosas que debemos saber 


n 


LO QUE NOS ENSEÑAN ESTOS GRABADOS 


LA VERDADERA RIQUEZA DE UNA 
NACIÓN 


NOTA : Las monedas representadas en el grabado son algunas de las usadas en Inglaterra, donde 
circulan piezas de oro, de plata y de bronce. 


N la antigiiedad más remota no se 
conocía la moneda; pero en cuan- 
to empezaron los hombres a construir 
habitaciones, a roturar la tierra, y a 
criar ganados, surgió la necesidad de 
algo que representase el valor de estas 
cosas. Cuando alguien deseaba cambiar 
una oveja por una cabra, la cuestión 
no ofrecía dificultades: entregaba la 
oveja al otro individuo, y éste le daba 
la cabra. Pero cuando se presentaba 
el caso de querer comprar la cabra sin 
desprenderse de la oveja, la cosa no 
era tan fácil; y el mismo problema 
volvía a presentarse cada vez que una 
persona quería vender su casa para 
edificar otra nueva. Y como no era 
cosa de andar a cada momento cam- 
biando casas y ovejas, convinieron los 
hombres en entregarse a cambio de 
ellas ciertos objetos a los cuales asig- 
naron valores especiales en relación 
con el de aquéllas. 


Estos objetos recibieron el nombre . 


de dinero, el cual puede fabricarse de 
una substancia cualquiera. En algunos 
países las conchas constituyen el dinero, 
y en casi todo el mundo se utilizan para 
las transacciones unos trozos de papel, 
impresos de tal modo que no pueden ser 
imitados, a los cuales se asignan valores 
muy diversos.: 

Pero lo más frecuente es que dichos 
objetos sean monedas hechas de diver- 


sos metales y que llevan marcado su 
valor. Las monedas carecen, por su- 
puesto, de todo valor intrínseco. No 
es posible comer oro, ni beberlo, ni 
hacerse de él vestidos. Un inglés ilustre, 
Juan Ruskin, dijo muchos años ha, que 
si fuese destruído todo el dinero que 
existe en el mundo, la humanidad, 
considerada en conjunto, no sería más 
rica ni más pobre de lo que es actual- 
mente, lo cual no ocurriría si desa- 
pareciese de improviso todo el pan, o 
toda la ropa. Con la destrucción del 
dinero sólo desaparecería el dominio 
que unos hombres ejercen sobre otros. 
Si hacemos el dinero de oro y plata, es 
simplemente porque nadie ha podido, 
hasta hoy, fabricar estos metales, y 
sabemos, hasta cierto punto, qué canti- 
dad de ellos existe actualmente en la 
tierra. Pero si se descubriese mañana 
una gran montaña de oro, tendríamos 
que recurrir a otra substancia para 
hacer nuestras monedas. 

Decía Juan Ruskin que «no hay más 
riqueza que la vida », y trató de de- 
mostrar que la verdadera riqueza de un 
país estriba no en la suma de monedas, 
o fichas, o billetes de banco que posee, 
sino en sus habitantes, y sobre todo, 
en sus niños. Todas las demás cosas no 
valen nada comparadas con esto. La 
riqueza real de un país no está en sus 
bancos, sino en sus hogares. 


349) 


DIVISIÓN 


MS Ea as ES z 
Colócase el metal en un crisol cerrado, de forma 
semejante a un perol (como los que se ven apilados 
en esta lámina), el cual se introduce después en un 
horno, donde el calor funde el metal hasta dejarlo 
completamente líquido. Aquí vemos un hombre 
abriendo el horno para observar el estado del metal. 


DEL BRONCE EN DISCOS 


La fundición purifica el metal y lo limpia de cualquier 
substancia extraña que pueda contener, después de 
lo cual es vertido en n.oldes de hierro largos, estrechos 
y poco profundos, a modo de cajas, donde se le deja 
enfriar, saliendo de ellcs convertido en planchas, que 
son pasadas en seguida por el laminador, para darles 
el grueso exacto de los peniques, 


Las largas y estrechas tiras de metal que resultan, entran luego en esta máquina, que las corta en discos 
iguales del diámetro exacto de un penique. Esta máquina, llamada « cortadora », funciona con tal rapidez, 
que puede cortar unos quinientos peniques por minuto. A medida que son cortadas esas tiras, los restos van 
cayendo en unas artesas dispuestas al efecto, y son llevados otra vez al crisol, para ser de nuevo fundidos; 
así que nada se desperdicia. Los peniques poseen ya el debido tamaño y espesor, pero tienen que pasar 
por otra curiosísima máquina, y ser perfectamente recocidos en un horno, antes de quedar terminados. 
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LENTO PASO DE LOS PENIQUES A TRAVES DE UN 
HORNO ENCENDIDO 


En todos los peniques, el borde es algo más grueso que el resto de la moneda. Este grabado nos muestra la 
máquina que les da esa forma especial, cuyo objeto es proteger las figuras que en la moneda se acuñan. 


En esta figura podemos ver el horno por el que pasan todas las monedas, conducidas por pequeñas cajas de 
hierro, fijas a una cadena sin fin. Cuando los peniques han sido bien recocidos, quedan en disposición de ser 


acuñados. 
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EL HOMBRE POR CUYAS MANOS PASAN TODOS 
LOS PENIQUES 


b 


Para acuñar los peniques se les introduce por el tubo oblicuo que se ve a la izquierda de la fotografía y en cuyo 
extremo son comprimidos entre dos cuños, saliendo ya grabados por ambas caras, tal como se ve a la derecha. 


Antes de poner las monedas en circulación, tienen que ser convenientemente probadas. Las que por su 
estructura o color no son perfectas, son desechadas en el acto, y las restantes van cayendo en el recipiente 
que está junto al empleado de la derecha. 
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LA MÁQUINA CONTADORA 


E] 


Esta máquina es la más notable de cuantas hay en la Casa de la Moneda. Después de pesados los peniques 
son metidos en sacos y traídos a esta máquina, que los cuenta sin equivocarse jamás. La carretilla llena 
de sacos se coloca debajo de la plataforma, y los sacos son subidos a la parte superior por medio de un 
pequeño ascensor. El obrero que está arriba vuelca el contenido del saco encima de la platina, y la máquina 
hace el resto: prueba las monedas de nuevo, las cuenta, las pesa y las deja caer, finalmente, dentro de los 
sacos, quedando listas para ser utilizadas. 


ius 


Los sacos de peniques son embalados en cajas resistentes, y conducidos al depósito. Todos los soberanos 
que se acuñan van inmediatamente al Banco de Inglaterra, pero las monedas de plata y las de bronce son 
puestas en circulación de muy diversas maneras. 
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